SOLIDARIDAD CON CHIAPAS
Estoy terminando la visita pastoral a la parroquia de Yajalón. Esta mañana de jueves fui a una comunidad llamada “Esperanza Setzer”, a la que con dificultad pudimos llegar por los continuos deslaves de las montañas que impiden el paso. Gracias a que hay maquinaria pesada del gobierno trabajando, pudimos ir y volver.

Yajalón se esfuerza por salir adelante y levantarse. Son muchos los signos de solidaridad interna y externa que han acontecido, que valoramos y agradecemos. Por ejemplo, una pequeña empresa con sede en Tuxtla nos trajo casi 200 despensas, que entregó a la parroquia, por tener más confianza de que llegarán a quienes realmente más lo necesiten. Personas pobres han recibido en su casa o una o más familias, para darles protección y alimentos. Hay muchos voluntarios, que dan su tiempo para lo que se necesite, desde lavar y limpiar una casa enlodada, hasta empaquetar despensas y distribuirlas. Mucha gente está compartiendo lo poco que tiene, para que a otros no les falte lo indispensable.

Aunque a algunos no les gusta que reconozcamos lo que hace el gobierno, es de justicia valorar que los distintos niveles están haciendo un notable esfuerzo, desde el gobernador, quien personalmente ha estado aquí atendiendo las necesidades, así como las diferentes policías y el ejército, que se han desvivido por quienes más han sufrido. La gente expresa su reconocimiento a los apoyos gubernamentales que han recibido, y no podemos dejar de valorarlos. Es verdad que hay muchas carencias que no se alcanzan a cubrir por parte del gobierno, pero entre todos sí es posible salir adelante.

Al principio, varios comerciantes empezaron a alterar y subir los precios de los alimentos y de otras cosas necesarias, pero esto se ha controlado. No han faltado personas que se aprovechan de la situación y engañan al gobierno, pues piden ayuda sin haber sido afectados; sin embargo, poco a poco se implementan mecanismos para evitarlo. Llama la atención cómo personas pobres, no damnificadas, van a los lugares donde se depositan los escombros y desechos de lo que se perdió, y entre la basura andan buscando qué les pueda servir. ¡Tanta es su necesidad de siempre!

Por otra parte, hemos recibido reportes de los daños sufridos en Amatán, Chilón, Bachajón, Pantelhó, Venustiano Carranza, Ocosingo, Petalcingo, sobre todo en vidas humanas, y suponemos que hay muchos más daños en lugares de donde no tenemos información, por su misma marginación. Muchos caminos son intransitables, y poco a poco llegará la información. Lo sucedido en Reforma Planada, de Amatán, es muy triste y no les podemos dejar solos.

Caritas Diocesana ha recibido diversas ayudas y las está distribuyendo. Esperamos que continúe la solidaridad. Para ayudar en emergencias de otros Estados, hemos insistido en que no se hagan colectas en especie, sino en efectivo, por los gastos de los traslados. Ahora sí, en el territorio diocesano, es conveniente hacerlas, sobre todo de alimentos, que se pueden entregar en todas las parroquias, y éstas distribuirlas según sus necesidades locales, o enviarlas a Caritas, para que las haga llegar a los lugares más necesitados.

También se pueden enviar donativos en efectivo, haciendo el depósito con estos datos y a nombre de:

 

Caritas de San Cristóbal de Las Casas, A.C.
Cuenta No. 9240108
En el Banco Nacional de México
Suc. 386
Insurgentes, Numero 9
Col. Centro. San Cristóbal de Las Casas Chiapas, México
Clave: 002130038692401083
BIC: BNMXMXMM
 

La atención pastoral ha sido muy apreciada por los fieles. Experimentar la fuerza de Dios y de la comunidad eclesial, conforta a todos. No tenemos recursos materiales para todas las necesidades, aunque compartimos lo que más podemos y suscitamos la colaboración material de todos, pero llevamos la fortaleza y la esperanza que sólo Dios puede dar, y es lo que nuestro pueblo requiere también. Como las familias a quienes visitamos, o el profesor que se cortó las venas porque no soportó el dolor de haber perdido todo, y le visité en el hospital devolviéndole la esperanza y la lucha por la vida; se confesó, recibió la Sagrada Comunión y está saliendo adelante. Hay momentos que sólo Dios puede dar lo que las personas necesitan, y ésa es nuestra misión. En las Misas que celebré con el pueblo, participó mucha gente y salieron reconfortados para seguirse levantando, con la ayuda mutua que Dios siempre impulsa y exige.

Agradecemos a todos su colaboración, y también a los medios informativos por su invaluable servicio de poner en común lo que acontece. Que el Espíritu del Señor nos conceda estar cerca de los que sufren. Es una gracia y un deber.
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